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SI ALGUNA VEZ UNA MALDICIÓN había caído sobre las mujeres, Lauren Davis responsabilizaba a los tacones altos. Qué manera de expresar cada estado de ánimo. Un tacón para cada ocasión. Inconveniente, sin embargo, cuando había prisa. Corrió por el suelo pulido, el clac-clac de sus mini tacones negros provocando que varios transeúntes miraran en su dirección. Con las mejillas ardiendo, redujo el paso a una caminata enérgica y se aseguró de que los botones de su camisa blanca estuvieran alineados. Elegante. Sofisticada. Eso era lo que su conjunto decía. ¿Pero llegar tarde al trabajo, otra vez, porque no podía decidirse entre sus dos tacones favoritos? Valía la pena.

Se deslizó en el ascensor que esperaba y presionó el botón para el piso doce. Las puertas se cerraron con un silbido, dejándola sola y capaz de recuperar el aliento. Un ping anunció cada piso mientras pasaba, y Lauren agradeció a la buena fortuna que le permitió subir sin interrupciones.

Con una brisa de aire frío sobre su piel, las puertas se abrieron, revelando la sala de redacción. Para el ojo entrenado de Lauren, reinaba un caos controlado. Para quienes veían este lugar por primera vez, sería un pandemonio. Hombres y mujeres corrían como ratones entre gritos y ruido constante.

Lauren giró a la izquierda, bordeando una fila de escritorios hasta que entró al pasillo que conducía al lugar más temido de todos.

Destacando con un toque de color en un mundo de vidrio y cromo, un vaso de papel y un macarrón rosa recibieron a Lauren al llegar a la sala de conferencias. Cubrió rápidamente la distancia entre la puerta y su asiento. Un delicioso sorbo del café con avellanas despertó sus papilas gustativas. Delicioso. Examinó al grupo sentado mientras se dejaba caer en su silla y mordisqueaba el macarrón. Aunque no había placas con nombres designando los asientos, Lauren se sentaba en esta misma silla durante cada reunión. Todos tenían sus favoritos. Seth, por ejemplo, se sentaba frente a ella. Gafas de montura negra enmarcaban sus ojos. Y el hombre tenía buenos ojos. Pestañas largas que ella solo conseguiría con una tonelada de rímel. Tal vez debería probar esas nuevas pestañas postizas.

El celular de Lauren vibró, haciéndolo saltar sobre la mesa de vidrio. El nombre de Ellie apareció en la pantalla. Mirando a través de sus pestañas bajas, Lauren observó el reloj que avanzaba hacia la hora. Cinco minutos hasta la reunión programada. Tenía tiempo. Toda esa carrera y sudor habían valido la pena.

—Ellie, ¿qué pasa?

Se escuchó un estrépito, seguido por el grito amortiguado de Ellie a quien fuera que hubiera dejado las campanas plateadas en medio del suelo que mejor se pusiera las pilas y arreglara el problema. Cuando le habló a Lauren, su voz rezumaba encanto, señalando un desastre inminente.

—Lauren, no vas a creer lo que escuché. Tim vendrá a la boda de Katrina. Y está trayendo a ella.

—¿Qué? —Lauren medio susurró, medio gritó al teléfono mientras se ponía de pie de un salto, golpeándose la cadera con la mesa y desequilibrando su café. Se abalanzó para salvarlo, su mano chocando con una muñeca masculina. Seth levantó una ceja, con un gesto interrogante en los labios mientras enderezaba la taza antes de que se derramara una sola gota. Ella lo apartó con un gesto, y él se hundió lentamente en su silla.

Entrelazó sus dedos sobre su abdomen, una parte plana de su anatomía que hizo que las mejillas de ella se calentaran por razones que no podía explicar. Con su cabello negro y su aspecto clásico tipo Clark Kent, podría pasar por uno de esos genios tecnológicos tan populares en la televisión.

Ellie interrumpió el examen que Lauren hacía de Seth y comenzó una larga explicación, algo sobre cómo Katrina se vio obligada a invitar a Tim porque era familia. Lauren desconectó de la excusa. Sabía que Tim estaría en la boda. ¿Le molestaba? Sí, pero se había preparado para el inevitable encuentro. Pero que él trajera a ella...

—No voy a ir.

Seth tamborileó un dedo sobre la mesa, el rat-a-tat familiar pidiendo su atención.

Negándose a encontrarse con sus ojos, Lauren huyó a la esquina de la habitación y apoyó su hombro contra la pared de vidrio. Desde aquí, tenía vista al agua. Una punzada comenzó en su interior.

—Sí, vas a ir —Ellie abandonó el encanto y cambió a su modo normal de hacer-las-cosas—. No vas a dejar que tu ex-marido y su aventurera te impidan pasar un fin de semana en Nantucket. De ninguna manera. Te secuestraré en Boston si es necesario. Es la boda de Katrina. Tienes que venir.

—No puedo enfrentarlo. No cuando está con ella —Lauren presionó su dedo contra el vidrio, dejando que la presión la anclara a la oficina. Su reflejo le devolvió la mirada, revelando un punto rosa en la comisura de su boca. Se limpió la miga y frunció el ceño ante la visión de su figura, un recordatorio constante de que su forma había repelido a Tim de sus brazos a los de otra mujer. Escoria. No merecía su tiempo. La charla motivacional funcionó exactamente dos segundos.

El suspiro de Ellie dijo más que las palabras.

—Trae a alguien contigo. Ha pasado un año desde el divorcio. Seguramente hay alguien que te haya llamado la atención. No dejes que mi idiota hermano arruine tu felices para siempre.

¿Cómo podían Ellie y Tim venir de los mismos padres y crianza? Eran polos opuestos. Ellie también tenía un conjunto decente de moral cuando se trataba de relaciones.

La mirada de Lauren saltó hacia Seth, quien la miraba sin parpadear durante medio latido antes de guiñarle un ojo y señalar su reloj. Diablos. Hora de la reunión.

—Lo pensaré.

—Puedes quedarte con los zapatos —Ellie bajó la voz a un susurro—. Los rojos.

Lauren jadeó.

—¿Los Jimmy Choo?

—Sí —Su amiga sonaba estrangulada.

Un zumbido recorrió la piel de Lauren. Nunca podría permitirse unos Jimmy Choo. Jamás. Para que Ellie los ofreciera, debía estar desesperada por que Lauren hiciera acto de presencia.

Seth se tiró del cuello de la camisa y señaló con la barbilla hacia la puerta donde su jefe, Darren Mansfield, estaba de espaldas a la sala mientras hacía gestos salvajes con las manos. Un interno asentía y garabateaba en un iPad.

—Eh. Tengo que irme. Adiós —Lauren colgó ante la protesta de Ellie y regresó a su asiento.

¿Estás bien? Seth articuló la pregunta con los labios y ajustó sus gafas. Tan pronto como las soltó, se deslizaron por su nariz.

Ella encogió un hombro y balanceó la mano hacia adelante y hacia atrás en un gesto de más o menos. Él pediría detalles más tarde, pero ahora mismo, tenían una reunión que soportar. Otro sorbo de su café con leche y un saludo de agradecimiento con la taza en dirección a Seth, que él reconoció con una sonrisa, mostrando sus dientes perfectos.

—Tina, quiero que cubras el robo en la mansión McNally —Darren entró a zancadas en la habitación, su impecable traje planchado al límite. Hoy se había engominado su cabello gris hacia atrás, cubriendo la calva.

La mujer a la que se dirigió se movió en su asiento junto a Lauren, y una mirada de pánico cruzó el rostro de la joven. ¿Estaban contratando bebés ahora? Lauren le dio unas palmaditas en el brazo.

—Ve a ver a Bob cuando termine la reunión. Lo encontrarás en la cafetería —comprobó que el jefe se hubiera alejado antes de continuar—. Tipo alto. Delgado. Tiene perilla. No puedes perdértelo.

—Gracias —la chica extendió una mano delicada—. Soy Nina.

—Lauren —estrechó la mano helada de Nina, sin sorprenderse de que el jefe hubiera confundido su nombre. Había sido Laura durante el primer año hasta que logró conseguir la historia correcta en el momento adecuado y captó toda su atención. Con una sonrisa rápida, volvió a la rutina diaria de distribución de asignaciones.

Nantucket se coló en sus pensamientos. Arena. Sol. Agua azul. Necesitaba unas vacaciones con urgencia. Tim intentó abrirse paso en la imagen. Lauren se imaginó dándole una patada rápida en la rótula. Demasiado violento. ¿Qué mejor manera de demostrarle que no le importaba que asistir a la boda?

Una idea comenzó a tomar forma. El inicio de una historia se entrelazó en sus pensamientos y la alejó de la voz monótona de Darren Mansfield.

***
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SETH ALTERNABA SU ATENCIÓN entre el hombre que recorría la sala y Lauren. Ella sorbía su latte, sus labios rosados haciendo juego con la taza y llevando su mente a lugares donde no debería ir. Había escuchado fragmentos de la conversación antes de que Lauren corriera al otro lado de la habitación. Su mandíbula se tensaba cada vez que bajaba la taza. Malas noticias. Nada más provocaba esa expresión particular. Ella se echó el pelo negro sobre el hombro y se recostó en el asiento.

Como niños liberados para el recreo, el golpe de una carpeta contra el cristal envió al grupo corriendo por las puertas hacia el pasillo. Seth se contuvo y esperó a Lauren. Ella apuró su café y tiró la taza a un bote de basura antes de pasar junto a él en la puerta.

—Gracias por el café. Y por el macarrón.

—De nada —había estado trayéndole ese estimulante matutino todos los días durante el último año. Desde su divorcio. Quizás si hubiera empezado antes, ella lo habría notado y no se habría casado con ese perdedor de Tim. Un desastre anunciado. Ya no había vuelta atrás—. ¿Qué está pasando?

Lauren se deslizó junto a él y echó un vistazo arriba y abajo del corredor. Seth hizo lo mismo, arqueando las cejas y bajando la voz.

—¿Es una misión
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